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Los diversos países insulares que salpican las vastas y hermosas extensiones del Océano 

Pacífico han presentado durante mucho tiempo un enigma fascinante tanto para los 

visitantes ocasionales como para los investigadores. A pesar de una industria turística 

floreciente y vínculos regionalizados cada vez más estrechos con Australia, Estados Unidos, 

Nueva Zelanda y sus instituciones asociadas, los países insulares del Pacífico siguen 

agobiados por una serie de desafíos de desarrollo a veces impactantes; tasas de alfabetización 

rezagadas con respecto al promedio mundial; sistemas de salud atrofiados y la rápida 

propagación de enfermedades no transmisibles (ENT) y otros desafíos de salud; y aumentos 

recientes en la violencia grave y la inseguridad pública. Dichos obstáculos se han vuelto 

cada vez más difíciles de ocultar, incluso para los turistas que residen en centros turísticos 

remotos alejados de la gran mayoría de las poblaciones de las islas del Pacífico. La política 

de desarrollo neoliberal, impuesta en la mayoría de los casos a las pequeñas naciones 

insulares por socios de desarrollo dominantes durante mucho tiempo en el Norte Global, 

ha llevado a esta situación desafiante. 

 

Queda claro que la implementación de la política de desarrollo neoliberal no ha sido un 

proceso sencillo y ampliamente popular; por el contrario, ha surgido resistencia en los países 

de las islas del Pacífico y, de hecho, se ha vuelto más pronunciada a medida que otras 

alternativas de desarrollo se hacen disponibles. Críticamente, la resistencia del Pacífico y el 

deseo de adoptar alternativas de desarrollo no neoliberales han llevado al caso único de la 

cooperación Cuba-Islas del Pacífico dentro de un marco de desarrollo esencial Sur-Sur. Y 

este junto a la cooperación beneficiosa con China, que ofrece otra alternativa al 

neoliberalismo. 



 

Se argumentará que el éxito que ha tenido la cooperación cubana en salud y educación en 

la mejora de los indicadores socioeconómicos puede vincularse a una serie de observaciones 

importantes sobre la naturaleza del desarrollo cubano, realizadas a lo largo de este artículo. 

Principalmente, estos son: la capacidad de los colaboradores internacionalistas cubanos para 

enfocarse en la provisión humanista y compasiva de los derechos humanos socioeconómicos 

en los estados insulares del Pacífico, lo que genera una construcción efectiva de capital 

humano y confianza entre las naciones; la voluntad de Cuba de dar cabida a una amplia 

gama de actores ideológica y económicamente distintos en los marcos de cooperación, 

incluso aquellos que no adoptan los imperativos del desarrollo cubano; y las ventajas 

prácticas de los bajos costos, la formación eficaz y el tratamiento de los pacientes y 

estudiantes del Pacífico como si fueran cubanos. Son estas características únicas, tan 

notablemente diferentes de la asistencia neoliberal para el desarrollo, las que han asegurado 

que Cuba siga siendo un socio viable y, en algunos casos, el favorito de los países insulares 

del Pacífico dentro de un marco Sur-Sur. De hecho, los ejemplos de cooperación cubana 

con Fiji y las Islas Salomón analizados en esta presentación se utilizarán para sugerir que 

una expansión del desarrollo esencial cubano en Oceanía no solo es factible, sino 

importante a la luz de los amplios desafíos actuales en todo el Pacífico. Y Les estoy dando 

información colectada en el Pacífico, pasé dos meses en Fiyi e Islas Salomón entrevistando 

expertos, colegas vinculados con Cuba, y los médicos capacitados en La Habana. Así que les 

doy la perspectiva de la gente del Pacífico, y un análisis muy actualizado.  

 

Cuba y Fiji 

 

Deben reconocerse los importantes aportes de Cuba a la formación del capital humano 

médico en Fiji. Al igual que otros países de las Islas del Pacífico, Fiji continúa enviando a 

varios estudiantes a estudiar medicina con becas pagadas por Cuba en la Escuela 

Latinoamericana de Medicina. Entre 2006, cuando comenzó este programa de intercambio, 



y 2020, 32 fiyianos se habían capacitado en Cuba, lo que representa poco más del 3% de 

todos los médicos en esa nación del Pacífico (McLennan et al., 2020, p. 14).  

 

Desde entonces, Cuba y Fiji han revitalizado los mecanismos de cooperación entre Estados 

para introducir una serie de nuevas oportunidades para los futuros estudiantes de medicina 

de Fiji. Principalmente, a partir de 2023 los graduados en medicina de Fiji tendrán la 

oportunidad de ir a Cuba y estudiar una especialidad médica (J. Manuel Galego 2023, com. 

pers., 8 de junio). Además, Cuba ha ofrecido a Fiji personal médico cubano para reforzar el 

sistema de salud pública nacional, oferta que ha sido recibida calurosamente y con 

entusiasmo por las autoridades de Suva (J. Manuel Galego 2023, com. pers., 8 de junio). 

 

Más allá incluso de las formas más directas de cooperación en materia de atención médica 

dentro de entornos clínicos y hospitalarios, Cuba ha aportado a Fiji un enfoque de atención 

médica verdaderamente integral, que incluye un nuevo enfoque en las preocupaciones 

ambientales y ecológicas, tan centrales para los desafíos que enfrenta el Pacífico en este 

momento. En particular, Cuba en 2023 ha comenzado a ofrecer becas para que estudiantes 

fiyianos estudien carreras de geografía y medio ambiente en la Universidad de La Habana. 

También se está iniciando la cooperación deportiva, aunque con un mayor enfoque en el 

deporte comunitario, capacitando a entrenadores locales para involucrar a más fiyianos en 

la actividad física (J. Manuel Galego 2023, com. pers., 8 de junio). 

 

Un resultado particularmente innovador de un acuerdo oficial firmado en 2023 entre la 

Universidad de La Habana y la Universidad de Fiji es un proyecto que tiene como objetivo 

abrir clínicas locales en aldeas de Fiji con asistencia cubana, principalmente para tratar 

enfermedades no transmisibles como la diabetes. Los estudiantes de medicina de la 

Universidad de Fiji vivirán en estas comunidades y tratarán a pacientes locales en una 

imitación del muy exitoso modelo de salud pública de base de Cuba (S. Shameem 2023, 

com. pers., 8 de junio). Basándose en el consentimiento y la cooperación de los propietarios 

de tierras indígenas locales, el MoU promete producir un programa que combine actores 



locales de base, privados y estatales en la búsqueda de mejores resultados de salud para los 

fiyianos (S. Shameem 2023, com. pers., 8 de junio).  

Fiji está lejos de ser el único país del Pacífico que interactúa con Cuba y considera el 

desarrollo cubano como una alternativa para enfrentar los desafíos de la salud y la 

educación. Las Islas Salomón han sido otra nación ansiosa por comprometerse con Cuba y 

sus colaboradores internacionalistas. 

 

Cuba e Islas Salomón 

 

La floreciente relación entre Cuba y las Islas Salomón parecería descabellada para la 

mayoría de los observadores. Sin embargo, apenas cinco años después del gran hito 

diplomático del establecimiento de relaciones, las Islas Salomón pudieron ser testigos de los 

beneficios de la cooperación esencial para el desarrollo entre estados: en 2007, doce médicos 

cubanos llegaron a la nación del Pacífico, estacionados en el Hospital Nacional de 

Referencia. en Honiara y en hospitales de la capital provincial, y el primer grupo de 35 

estudiantes fue enviado a La Habana para estudiar medicina en la ELAM. Un año después, 

otra cohorte fue enviada a La Habana, tan impresionado estaba el gobierno de las Islas 

Salomón con los resultados del entrenamiento. 

 

Mis conversaciones y entrevistas con expertos parecen indicar que la cooperación cubana 

para el desarrollo ha sido mucho más importante de lo que se pensaba en el desarrollo de 

las capacidades de salud del país. La escala del cambio que los graduados de becas médicas 

cubanas han traído a su país de origen es sustancial. Para dar solo un ejemplo, en los 

cuarenta años previos al inicio de la cooperación cubana, las Islas Salomón pudieron formar 

apenas 100 médicos. Sin embargo, en los trece años de colaboración cubana, 104 estudiantes 

han sido producidos a través del desarrollo esencial cubano (Entrevista con S Bouro, 2022, 

8 de diciembre) – centrándose en los vínculos estado-estado y la producción de capital 

humano al servicio del bien público, que a su vez refuerza la capacidad estatal dentro de las 

Islas Salomón.  



 

Estos números son significativos e indican que el sistema de salud de las Islas Salomón se ha 

reforzado sustancialmente a través de la cooperación cubana para el desarrollo, hasta el 

punto en que la mayoría de las regiones ahora cuentan con becarios graduados en su 

mayoría cubanos. Además, estos médicos graduados en Cuba están asumiendo roles de 

liderazgo en los departamentos de salud provinciales, incluso en las provincias de Choiseul 

y Temotu. Al igual que en el caso de Timor Leste, los médicos graduados en Cuba forman 

la columna vertebral de la atención médica de las Islas Salomón; esto no es una exageración 

dados los indicadores discutidos anteriormente. Esto, hasta ahora, no ha sido reconocido. 

Los graduados del programa cubano también son muy apreciados en el contexto del 

panorama de la salud de las Islas Salomón, ya que están capacitados en la prestación de 

atención primaria de la salud, lo que significa que son flexibles y se adaptan fácilmente 

incluso a las situaciones ambientales o sociales más difíciles. 

 

Las Islas Salomón parecen estar mostrando interés en la industria biofarmacéutica de Cuba, 

tal vez una indicación de que este aspecto del programa de diversificación económica de la 

isla caribeña está teniendo cierto éxito. En particular, el gobierno de Sogavare está 

interesado en introducir en las Islas Salomón, y eventualmente producir a nivel nacional, 

Heberprot-P (Entrevista con S Bouro, 2022, 8 de diciembre). Este es un medicamento para 

la diabetes que genera un crecimiento celular saludable con menos inyecciones, evitando 

los peores efectos de la enfermedad. Un estudio de 2018 indicó que las amputaciones por 

complicaciones relacionadas con la diabetes se han reducido drásticamente desde que Cuba 

comenzó a usar este medicamento en sus tratamientos. En respuesta a estos resultados, se 

emprenderá un programa de tratamiento de la diabetes en las Islas Salomón durante un 

período de un año, en cooperación con Cuba. El medicamento cubano para la diabetes 

Heberprot-P será importado por las Islas Salomón, y equipos médicos cubanos se dirigirán 

a la nación del Pacífico para supervisar su uso, administrar inyecciones y monitorear la 

curación para evaluar la idoneidad del medicamento para las Islas Salomón en el futuro (A 

Oritaimae 2023, comunicación personal, 5 de julio). 



 

 

 

 

Conclusiones 

 

Hace apenas unas décadas, la visión de médicos cubanos caminando por las mismas calles 

que turistas internacionales en el lejano Pacífico hubiera parecido fantasiosa dada la gran 

distancia -geográfica, política, histórica y cultural- que separa a Cuba de los países insulares 

del Pacífico. Y, sin embargo, incluso una mirada superficial a la historia entre las dos partes 

desde el cambio de siglo revela una cooperación dinámica, consensuada y en evolución 

entre el gobierno revolucionario de Cuba y los representantes de los pueblos de las islas del 

Pacífico. Además, a medida que la región enfrenta las numerosas consecuencias del 

desarrollo neoliberal, ha quedado claro que los países insulares del Pacífico podrían 

considerar una mayor colaboración cubana para mejorar los resultados generales de salud y 

educación y mitigar algunos de los peores impactos de los modelos de desarrollo impuestos 

por el Norte Global, que no son apropiados para el contexto del Pacífico. 

 


